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En medio de un contexto marcado 
por el recrudecimiento del bloqueo 
estadounidense y las difíciles condicio-
nes económicas que atraviesa el país, la 
provincia de Cienfuegos se ha sumado 
a las acciones para conmemorar el ani-
versario 73 de los asaltos a los Cuarteles 
Moncada y Carlos Manuel de Céspe-
des, con la firme decisión de continuar 
la obra revolucionaria.

Así lo anunció Armando Carranza 
Valladares, primer secretario del Co-
mité Provincial del Partido Comunista 
de Cuba en el territorio, en conferen-
cia de prensa donde detalló el progra-
ma de actividades que se desarrolló 
desde el 22 de julio.

El municipio de Rodas, destacado en 
la emulación por la efeméride, realizó 
el día 22 el acto por el Día de la Rebel-
día Nacional. Esa misma jornada, a las 
8:30 de la noche, la céntrica intersec-
ción de Prado y San Fernando, en la 
capital provincial, acogió la gala po-
lítico-cultural en homenaje a la gesta 
del Moncada, mientras que el resto de 
los municipios celebró sus actividades 
el 23 de julio.

La jornada central provincial tendrá 
lugar hoy, 24 de julio, en el municipio de 
Aguada de Pasajeros, merecedor de esta 
distinción. Allí, además de acontecer el 
acto principal, inaugurarán obras socia-
les que beneficiarán a sus habitantes.

El día 25, la habitual feria desde la 
Calzada de Dolores se sumará a las ce-
lebraciones, junto con la apertura de 
otras inversiones en el municipio de 
Cienfuegos, en un esfuerzo por man-
tener el ritmo de transformaciones 
económicas y sociales que el país im-
pulsa ante las actuales circunstancias.

“Motivados en el año del Centenario 
del Comandante en Jefe Fidel Castro 
Ruz, el reto será seguir adelante para 
continuar defendiendo la Patria”, enfa-
tizó Carranza Valladares.

Por su parte, Nancy Verona, subdi-
rectora provincial de Cultura, informó 
que todo el territorio cienfueguero 
está inmerso por estos día en un am-
plio programa de actividades recreati-
vas y artísticas para festejar este nuevo 
aniversario de la gesta rebelde del 26 
de julio de 1953.

Cienfuegos se viste de “26” 
26 de Julio: la guía de dignidad 

de los cubanos
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26 de Julio: la guía de dignidad de los cubanos

El 26 de julio de 1953 es una fe-
cha que encierra un gran contenido 
y significación histórica para todos 
los cubanos. Este año se conmemora 
el aniversario 73 de los asaltos a los 
cuarteles Moncada y Carlos Manuel 
de Céspedes, gesta llevada a cabo por 
la Generación del Centenario, cuyas 
hazañas forman parte de las páginas 
sagradas de nuestra historia.

Amanecía bajo el fuego de las dife-
rentes armas, en la mañana de la San-
ta Ana, la ciudad de Santiago de Cuba 
aquel 26 de julio de 1953. Año en que, 
coincidentemente, también se rendía 
tributo al Apóstol en su centenario y 
fue la fecha escogida por esos jóve-
nes asaltantes para exponer sin mie-
do sus vidas y sembrar la semilla de 
ese cambio histórico rotundo que, a 
pesar del fracaso militar, empezó a 
convertirse en realidad años después.

La represión desencadenada por la 
tiranía, luego del asalto, no se hizo es-
perar. Era necesario diseminar como 
pólvora las ejemplarizantes conduc-
tas a tomar contra aquellos que ha-
bían desobedecido al régimen. Los 
asesinatos y torturas llovieron, los 
muros del Moncada se impregnaron 
de sangre y dolor; solo interrumpían 
la aparente tranquilidad de la noche 
los gemidos y gritos de aquellos jóve-
nes torturados, que lo único que hi-
cieron fue luchar por la dignidad, la 
soberanía y un futuro mejor para su 
Patria.

Ese día no triunfaron, pero lograron 
el objetivo de marcar el inicio de una 
nueva etapa en la lucha revoluciona-
ria contra la dictadura pronorteame-
ricana del sátrapa Fulgencio Batista. 

Aquellas acciones conducidas por 
Fidel Castro Ruz, un joven abogado 
de solo 27 años, sirvieron para de-
mostrarle al pueblo que la lucha ar-
mada sería la única vía para conquis-
tar la victoria.

Automáticamente, los jóvenes que 
quedaron con vida fueron encarcela-
dos en la prisión de la Isla de Pinos y 
por supuesto allí también estaba Fi-
del, quien pidió ser trasladado junto 
a sus compañeros de lucha. 

A pesar de todos los acontecimien-
tos, las voces de esos jóvenes revolu-
cionarios no pudieron ser silenciadas 
y muestra de ello es que aquel 16 de 
octubre de 1953, se erguía Fidel con 
su alegato de autodefensa La histo-
ria me absolverá, para convertirse 
de acusado en acusador, denuncian-
do con una claridad, limpieza, co-
nocimiento y valentía tremenda, los 

males que azotaban a la República, 
males que conllevaron a líneas de 
acción trazadas por el movimiento 
revolucionario y que posteriormente 
constituirían el programa de lucha de 
la Revolución. 

Hoy, más que nunca, tienen una 
enorme vigencia las palabras expre-
sadas por Fidel años más tarde: “[...]El 
Moncada nos enseñó a convertir los 
reveses en victorias. No fue la única 
amarga prueba de la adversidad, pero 
ya nada pudo contener la lucha vic-
toriosa de nuestro pueblo. Trincheras 
de ideas fueron más poderosas que 
trincheras de piedras. Nos mostró el 
valor de una doctrina, la fuerza de las 
ideas, y nos dejó la lección perma-
nente de la perseverancia y el tesón 
en los propósitos justos. 

Nuestros muertos heroicos no caye-
ron en vano. Ellos señalaron el deber 
de seguir adelante, ellos encendieron 
en las almas el aliento inextinguible, 
ellos nos acompañaron en las cár-
celes y en el destierro, ellos comba-
tieron junto a nosotros a lo largo de 
la guerra. Los vemos renacer en las 
nuevas generaciones que crecen al 
calor fraternal y humano de la Revo-
lución[...]”.

Sirvan estas palabras como progra-
ma de lucha para el futuro accionar de 
los jóvenes cubanos que hoy represen-
tan la continuidad de la Revolución. 
Estamos convencidos de que las lleva-
rán impregnadas en la mente y sabrán 
honrarlas con el sacrificio desmedido 
en la defensa de la Patria socialista.
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Cuando en junio pasado la Asamblea Na-
cional aprobó las 176 medidas económicas, 
muchos, de forma legítima, se apresuraron a 
decir que estábamos virando al capitalismo. 
Por supuesto que cuando se adoptan me-
didas que no coinciden con los paradigmas 
creados y además nos falta preparación para 
el cambio, pueden existir las dudas. Sin em-
bargo, una lección del marxismo nos ha en-
señado que cuando las fuerzas productivas 
chocan con relaciones de producción que ya 
no les dan cauce, hay que ajustarlas.

El contexto lo exige. El bloqueo genocida de 
los Estados Unidos trata cada día de asfixiar a 
todo un pueblo: más de cinco meses sin que 
pueda entrar una gota de combustible al país, 
acecho financiero sin precedentes. Todo ello 
ha provocado no solo la contracción severa 
del PIB en los últimos siete años y de la ge-
neración eléctrica. Unido a ello, la población 
pasó de 11,1 millones en 2020 a 9,6 millones en 
2025. Pero hay un dato que duele aún más: la 
tasa de mortalidad infantil pasó de 4,0 muer-
tes por cada mil nacidos vivos en 2018 a 9,9 
por cada mil en 2025, según datos del Minis-
terio de Salud Pública. Un aumento de 148 por 
ciento en siete años. El genocidio es evidente.

Frente a esta realidad, mantener el mode-
lo intacto no es opción. El presidente Miguel 
Díaz-Canel Bermúdez lo planteó con hones-
tidad: no se trata de abandonar el socialismo, 
sino de preguntarnos cómo lo hacemos viable 
en este contexto. Esa interrogante no tiene res-
puesta fácil, pero Lenin nos enseñó que la teo-
ría es guía para la acción, no recetario.

Las preguntas legítimas que debíamos ha-
cernos, para no torcer el camino, serían en-
tonces: ¿Qué cambia y qué no? y ¿Estamos 
realmente preparados para esos cambios? 
Primero, la propiedad de los medios funda-
mentales de producción sigue siendo estatal 
y social. Eso no se negocia. Lo que cambia es 
la gestión, la operativa. En el sector empresa-
rial, las empresas estatales ya no estarán su-
bordinadas a decisiones administrativas de 
los ministerios ni a un plan centralizado que 
determinaba cómo y dónde debían operar. 
Podrán seleccionar con mayor autonomía a 
sus proveedores, y los precios serán fijados 
por el mercado. Lo más audaz: se autoriza 
transformar empresas estatales en socieda-
des mercantiles por acciones, lo cual abre 
la puerta a una participación accionaria de 
inversionistas extranjeros y nacionales no 
estatales.

En el sector privado, desaparece el límite 
máximo de 100 trabajadores. Se autorizan 
sociedades anónimas por acciones. Los in-
versores extranjeros ya no estarán limitados 
a crear empresas mixtas con el Estado, sino 
que también podrán invertir directamente 
en el sector privado. En el agro, se permite 
que empresas privadas reciban tierras esta-
tales en usufructo por tiempo indefinido. Se 
eliminan los topes de precios. En el sistema 

bancario, se fomenta la inversión privada 
y, por primera vez, ciudadanos y empresas 
privadas podrán tener cuentas en divisas. 
Se autorizan casas de cambio privadas. En 
el sector energético, la inversión privada y 
extranjera podrá participar en la compra y 
venta de combustible.

¿Estamos preparados para esos cambios? 
La respuesta honesta es que no del todo. Los 
cuadros directivos han sido formados duran-
te décadas en un sistema centralizado. Ahora 
se les pide que operen con autonomía, que 
negocien precios, que compitan. Eso re-
quiere un cambio de mentalidad que no se 
decreta. Requiere capacitación, desapren-
der viejos hábitos y aprender otros nuevos. 
Pero el problema no es solo de los cuadros. 
También los trabajadores, los consumidores, 
los ciudadanos en general, tendremos que 
adaptarnos a una realidad donde los pre-

cios fluctúan, donde la oferta y la demanda 
juegan un papel, donde el Estado ya no es el 
único proveedor ni el único empleador.

Aquí el debate se vuelve más complejo. 
Porque si bien la teoría nos dice que la ley 
del valor no desaparece mientras exista pro-
ducción mercantil, la práctica nos muestra 
que subordinarla a la planificación es más 
fácil decirlo que hacerlo. ¿Cómo evitar que 
el mercado genere desigualdades que ero-
sionen los logros sociales de la Revolución? 
¿Cómo garantizar que los precios no se dis-
paren y castiguen a los más vulnerables? El 
nuevo modelo responde con un Fondo de 
Protección Social y subsidios focalizados a 
las personas. Pero esos mecanismos requie-
ren capacidad institucional y recursos que 
hoy son escasos.

El Estado sigue siendo propietario de los 
medios fundamentales de producción. El 
control político no se negocia. El Partido 
mantiene la rectoría del proceso. La plani-
ficación se reconfigura: deja de ser un siste-
ma de asignación directa de recursos para 
convertirse en un sistema de regulación 
macroeconómica. Los servicios sociales 
esenciales siguen siendo gratuitos y univer-
sales. Los subsidios no desaparecen, se reo-
rientan: en lugar de subsidiar productos, se 
subsidian a las personas.

Pero la pregunta de fondo persiste: ¿esta-
mos realmente preparados para gestionar 
las contradicciones que inevitablemente 
emergerán? La experiencia internacional 
muestra que las transiciones de este tipo ge-
neran tensiones: concentración de riqueza, 
corrupción, captura del Estado por intereses 
privados. El Eje 23 crea un sistema de control 
reforzado para prevenir precisamente eso.

Y aquí aparece la segunda pregunta: ¿Qué 
legislación se requiere para regular la posi-
ble ocurrencia de nuevos delitos y evitar la 
impunidad? ¿Estamos preparados para el 
insider trading, blanqueo de capitales, fraude 
en licitaciones, competencia desleal, corrup-
ción en asociaciones público-privadas o la 
facturación falsa, entre otros muchos? La no 
correspondencia entre el Código Penal y la 
nueva realidad jurídica es un problema que 
no puede aplazarse.

Pero la actualización legislativa no es su-
ficiente. También tenemos que aprender 

nuevos conceptos. Por solo mencionar algu-
nos: ¿Qué es una sociedad mercantil por ac-
ciones? Sabemos que el capital se divide en 
acciones, pero ¿qué derechos y obligaciones 
tienen los accionistas? o ¿cómo funciona un 
salario indexado? Entendemos que se ajusta 
según la inflación, pero ¿cómo se regulará 
esa indexación? ¿Quién definirá los índices? 
¿Qué implica el impuesto al valor agregado 
(IVA)? Sabemos que es un impuesto al con-
sumo que grava cada etapa de la cadena pro-
ductiva, pero ¿cuál será su efecto sobre los 
precios finales? ¿Cómo impactará a los sec-
tores más vulnerables? ¿Qué son las facturas 
electrónicas? Conocemos que formalizan las 
transacciones, pero ¿cómo funcionarán en 
la práctica? ¿Qué pasará con los pequeños 
productores que no tienen acceso a la tecno-
logía?

Estos conceptos no son meras definicio-
nes. Son herramientas concretas que ope-
rarán en nuestra economía, afectarán los in-
gresos de las familias y el precio de los bienes. 
Si no los entendemos bien, no podremos de-
cidir con criterio. Y la falta de comprensión 
puede generar rechazo y desconfianza hacia 
el proceso de transformación. Por eso nece-
sitamos no solo leyes, sino también educa-
ción, divulgación, explicación. No podemos 
transformar la economía sin transformar 
también la cultura económica de nuestro 
pueblo.

Quienes ven en estas reformas el fin del 
socialismo se equivocan. Pero quienes creen 
que el socialismo puede seguir funcionando 
con los mismos mecanismos de los años 70 
también se equivocan. Esto es una transfor-
mación sin precedentes: la construcción del 
socialismo en un entorno donde el mercado 
está presente, pero subordinado a la plani-
ficación y control político. El desafío es ma-
yúsculo: gestionar la tensión entre la lógica 
socialista y la lógica capitalista, entre la pla-
nificación y el mercado, entre la igualdad y 
la eficiencia. Pero Cuba no es la primera que 
intenta este equilibrio. China y Vietnam han 
recorrido caminos similares.

El socialismo no es un dogma, es un mé-
todo de análisis. Si aplicamos ese método 
a la realidad cubana actual, llegamos a una 
conclusión incómoda pero ineludible: nues-
tras relaciones de producción se habían 
quedado rezagadas frente al desarrollo de 
las fuerzas productivas. No porque los pla-
nificadores sean malos, sino porque el con-
texto cambió drásticamente. Las reformas de 
2026 son la respuesta a ese desajuste y una 
continuidad a la actualización del modelo 
de desarrollo económico y social cubano. No 
son perfectas, tendrán contradicciones, pero 
es mejor avanzar con correcciones que que-
darnos paralizados mientras el bloqueo nos 
asfixia. La pregunta no es si el socialismo so-
brevivirá a estas reformas. La pregunta es si 
sobrevivirá sin ellas, y si seremos capaces de 
gestionar los riesgos que traen consigo. No es 
el fin del socialismo. Es su actualización. No 
es la rendición ante el capital. Es resiliencia.

Los cuadros directivos han 
sido formados durante décadas 

en un sistema centralizado. 
Ahora se les pide que operen 
con autonomía, que negocien 

precios, que compitan. 
Eso requiere un cambio de 

mentalidad que no se decreta. 
Requiere capacitación, 

desaprender viejos hábitos 
y aprender otros nuevos. 

Pero el problema no es solo 
de los cuadros. También los 

trabajadores, los consumidores, 
los ciudadanos en general, 

tendremos que adaptarnos a 
una realidad donde los precios 

fluctúan, donde la oferta y la 
demanda juegan un papel, 
donde el Estado ya no es el 
único proveedor ni el único 

empleador.

A propósito de las 176 medidas económicas: 
socialismo y resiliencia
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Oye, ¡pero que calor...!
La temperatura siempre es tema 

para iniciar una conversación. Nada 
importa el lugar ni la circunstancia; 
esencial entre personas que no se co-
nocen. Eso de “qué calor, ¿verdad?” o 
“¡chifla el mono!” son, aparte de ex-
presiones manidas, fórmulas mágicas 
para romper el silencio y darle entra-
da al diálogo.

En estas semanas, se impone la pri-
mera. Entre un verano cubano siem-
pre caluroso, el polvo del Sahara y 
el cambio climático con ese “Niño” 
malcriado e impertinente, lo cierto es 
que el termómetro nos lleva demasia-
do recio. Ni qué decir del sol, que en 
esta época viste sus mejores y tortuo-
sos lujos.

Las altas temperaturas son crueles, 
por eso añoramos la llegada de un 
aguacero o, al menos, la hora de la 
noche en que el aire cambia de brisa 
a terral y deja de ser un aire caliente 
para batir generoso y fresco.

Por el día corre una brisa costera, 
aunque muchas veces parece haber-
se quedado durmiendo la siesta en 
un rincón del mar; en otras ocasiones 
llega pareciendo más la bocanada de 
un gigante con aliento de horno. 

El calor excesivo pone a la gente 
frenética; nos pone a sudar, deprime 
y muchas veces exaspera el conteni-
do mal humor. Este calor es un abrazo 
nada deseado que con su vehemencia 
atenaza el cuerpo anegado en sudor.

Algunos aprovechan la sombra de 
un árbol para plantar su mesita de 
dominó; así ponen a competir el de-
seo de solaz con el ansia por sacar al 
menos de sus mentes la zozobra ve-
raniega. Al escuchar los golpazos de 
las fichas sobre la mesa, es como para 
preguntarse a quién querrían zum-
barle una de esas fichas por la cabeza. 
¡Es que el calor nos pone soberbios!

Las aceras son protagonistas por 
excelencia de olimpiadas de dominó, 
sillones traqueteantes y pencas ba-
tientes. Por mi parte, prefiero acos-
tarme en el piso, sea en el portal o lo 
más cercano a una ventana, a la espe-
ra de que el terral nocturno aparezca. 
Lo espero como un adolescente de los 
años sesenta la carta de una novia.

Lo que cuenta y pienso que pudiera 
interesar más es qué hacer en cuanto 
a paliativos, así que voy a compartir-
les algunas ideas que yo mismo pon-
go en práctica.

Al amanecer, hay personas que de-
jan abiertas las ventanas de sus casas. 
Para mí es un error. De noche, abier-
tas para que entre el aire, fresco y al 
amanecer las cierro para que el sol no 

irrumpa y extraiga el frescor que en-
tró.  Así mantengo atrapado el último 
vestigio de fresco nocturno.

Es aconsejable usar camisas de 
mangas largas y sombreros de colores 
claros y ala ancha que provean som-
bra. Prefiero los sombreros a las go-
rras, aunque estas sean de visera lar-
ga. El sombrero protege mejor contra 
el sol. 

Si necesito salir, agrupo los manda-
dos en un solo viaje y escojo las horas 
más tempranas en la medida de lo po-
sible. Por supuesto, hay personas que 
dadas sus obligaciones diarias se les 
hace imposible optar por esto. Pero 
en cualquier caso, se debe procurar la 
sombra, caminar sin agitación ni apuro 
y llevar consigo un pomito con agua. 

En medio de este horno tropical, el 
cuerpo habla y hay que saber escu-
charlo. Nada de soportar el bochorno 
con estoicismo caribeño; entenda-
mos que la línea entre una insolación 
y un susto mayor es más delgada de 
lo que aparenta ser. Así que evitemos 
el sol del mediodía, ese que cae a plo-
mo de once a cuatro y tuesta hasta las 
intenciones. 

Hablar del calor en Cuba es tema 
habitual, además de pretexto para 
iniciar una conversación. Este 2026 
el verano tiene una textura distinta. 
No es solo la temperatura que mar-
que el termómetro, sobre los 35 y 36 
grados Celsius, sino la “sensación 
térmica”, esa cifra fantasma que el 
cuerpo calcula al sumarle la hume-

La opción más universal que a menudo olvidamos es 
el agua. Beber, beber y beber. Sin esperar a tener sed, 
porque si la garganta pide agua es porque hace rato 

que el cuerpo empezó a secarse. No hablo de refrescos 
azucarados, que engañan la lengua pero no hidratan 
el alma, sino de agua fresca, la de la tinaja colorada, la 

hervida, la que sabe a salvación en un vaso.

dad de este archipiélago, que a me-
nudo supera los 40. 

Estas medidas no son fórmulas má-
gicas, sino más bien pequeños ardi-
des cotidianos que ayudan a nuestro 
cuerpo. Tengo la convicción de que 
cada cual puede descubrir o idear los 
propios. 

La opción más universal que a me-
nudo olvidamos es el agua. Beber, be-
ber y beber. Sin esperar a tener sed, 
porque si la garganta pide agua es 
porque hace rato que el cuerpo em-
pezó a secarse. No hablo de refrescos 
azucarados que engañan la lengua 
pero no hidratan el alma, sino de 
agua fresca, la de la tinaja colorada, 
la hervida, la que sabe a salvación en 
un vaso.

En 2026, el verano cubano es pro-
tagonista de carácter fuerte que de-
manda respeto. No se trata de temerle, 
porque al fin y al cabo es nuestro, es 
parte de la identidad de este archipié-
lago. Se trata de mirarlo de frente, con 
un vaso de agua en la mano, una som-
bra cómplice y la conciencia de hacer 
lo correcto para que la calidez nunca 
se convierta en urgencia médica.

El calor es, con todo su ímpetu, el 
telón de fondo de nuestros besos sa-
lados, tardes de dominó y el saboreo 
de un mango maduro que se deshace 
en la boca. 

Protegernos del lado más dañino del 
calor equivale a preservar la vida y adap-
tarnos a lo que es imposible de evitar, 
porque el calor es enorme, y cada vez 
habrá más.
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Verano: más que playa y sol

A todos nos agrada la llegada del vera-
no, el disfrute de las playas y el sol. Sin 
embargo, muchos problemas de salud 
pueden surgir en esta etapa debido a las 
altas temperaturas, la exposición al astro 
rey, sobre todo en los balnearios y pisci-
nas, y a otros factores ambientales. Pero 
cuidado. Es una época en la que se pre-
sentan bruscos cambios de temperatura 
y aumenta la humedad por la temporada 
de lluvias. 

Con el calor, el intenso sol, los paseos, 
y el incremento de las ventas de alimen-
tos y bebidas, aumentan las probabilida-
des de contraer enfermedades como las 
diarreas agudas y las infecciones respira-
torias.

Las enfermedades más proclives a in-
crementarse en el verano son, de manera 
más detallada:

-La insolación: es una condición que 
se produce cuando el cuerpo se sobreca-
lienta y no puede regular su temperatura 
adecuadamente. Los síntomas incluyen 
dolor de cabeza, náuseas y mareos y el 
golpe de calor que es una condición gra-
ve donde los síntomas incluyen fiebre, 

piel caliente y seca, dolor de cabeza y 
confusión. El golpe de calor puede ser 
potencialmente mortal si no se trata de 
inmediato.

-La deshidratación ocurre cuando el 
calor y la exposición al sol provocan que 
la persona pierda líquidos y electrolitos. 
Los síntomas incluyen sed, sequedad en 
la boca, fatiga y mareo. La deshidrata-
ción puede ser grave y requerir atención 
médica si no se trata.

-La exposición al sol sin protección 
adecuada puede ocasionar quemaduras 
solares, que pueden ser dolorosas e incó-
modas. Los síntomas incluyen enrojeci-
miento, dolor y ampollas en la piel. Las 
quemaduras solares pueden aumentar el 
riesgo de desarrollar cáncer de piel si se 
producen con frecuencia.

-Las infecciones gastrointestinales 
son debidas al calor y la humedad que 
pueden crear un ambiente propicio 
para el crecimiento de bacterias y vi-
rus, lo que aumenta el riesgo de de-
sarrollarlas. El aumento de la ingesta 
de alimentos y bebidas frías y la falta 
de higiene en el manejo de alimentos 
en eventos al aire libre, aumentan el 
riesgo de infecciones digestivas. Los 
síntomas incluyen diarrea, náuseas, 
vómitos y dolor abdominal.

-Picaduras de insectos como los mos-
quitos y las avispas son más activos, lo 
que aumenta el riesgo de sufrir picadu-
ras, que pueden ser dolorosas e incómo-
das, y en algunos casos provocar reaccio-
nes alérgicas graves.    

-La otitis externa, también conocida 
como “oído de nadador”, es una infec-
ción del canal auditivo externo que pue-
de ser causada por la exposición pro-
longada al agua. Los síntomas incluyen 
dolor de oído, picazón y secreción.

-Problemas respiratorios: el aire ca-

liente y seco puede irritar los pulmones 
y aumentar el riesgo de problemas respi-
ratorios como el asma y la bronquitis.

-Alergias: los alérgenos como el polen 
y los mohos son más comunes en el ve-
rano, lo que puede aumentar el riesgo de 
alergias y asma.

-Infecciones de la piel causadas por la 
exposición al sol y el sudor pueden au-
mentar el riesgo de infecciones de la piel, 
como la tiña y el pie de atleta.

-Descompensación de enfermedades 
crónicas como diabetes, hipertensión, 
problemas cardíacos o problemas res-
piratorios crónicos, pueden empeorar 
con las altas temperaturas y la exposi-
ción al sol.

-Esguinces y lesiones relacionados con 
actividades físicas: con el clima cálido, 
muchas personas disfrutan de activi-
dades al aire libre como deportes, ca-
minatas y natación. Sin embargo, estas 
actividades también pueden aumentar 
el riesgo de lesiones, especialmente si se 
realizan sin el equipo de protección ade-
cuado. También golpes y heridas por caí-
das en actividades al aire libre o al cami-
nar descalzo sobre superficies calientes.

Por ello, para un buen disfrute en fa-
milia, cuídese, de seguro el verano será 
mucho más acogedor.

Diapositiva: de la autora

Mercedes Caro Nodarse
@Eidita

Con el calor, el intenso 
sol, los paseos, y el 
incremento de las 

ventas de alimentos 
y bebidas, aumentan 
las probabilidades de 

contraer enfermedades 
como las diarreas 

agudas y las infecciones 
respiratorias.
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Bárbara Milagro Cortellán Conesa

De este se dice que es el segundo corre-
dor más largo de la provincia de Cienfue-
gos, aventajado solo por el de la ciudad 
cabecera, que ostenta el récord incluso a 
nivel de país. 

Mucho más modesto, pero no menos 
bello, discurre el Paseo del Prado del añejo 

El busto del Apóstol data de 1861, y fue cos-
teado por suscripción de los vecinos del 
Partido de Camarones. / Fotos: del autor

Prado de Camarones: entre robles
y héroes perfumados

pueblo de San Fernando de Camarones, 
heredero de tantas tradiciones e historias 
memorables y rebeldes que el tiempo poco 
a poco sigue difuminando junto a muchas 
de las instituciones de los alrededores. 

Se abre paso por la avenida General 
Alemán, luego de dejar atrás el pequeño 
y triangular parque Libertad (que en el 
pasado fue jardín y patio de espera del 
Ayuntamiento), hasta llegar a la calle Mar-
ta Abreu escoltado por robles, majaguas y 

parterres sembrados con amapolas y bu-
ganvilias, que en época de floración ha-
cen de la céntrica arteria la más hermosa 
y perfumada de San Fernando. 

Y casi al final, allá lejos allá, es cuando 
se produce quizá el más grato encuentro, 
un José Martí todo oloroso se vislumbra 
cerca, no ya entre sus queridas rosas, sino 
rodeado por una marea de lirios blancos, 
como si estuviese declamando al viento 
nuevos versos.

El pedestal dedicado a Rafael Pomares Gon-
zález es una de las efigies que da la bienve-
nida al Prado de Camarones, erigido allí el 
23 de julio de 1957.

El cine Caonao, inmueble ligado a la cultura y las tradiciones populares en Camarones, está 
hoy clausurado. 

Originalmente, la altura del Prado era mucho mayor a la que tiene hoy día.
La vista del general Antonio Maceo también engalana la avenida, en un busto 
donado por una de las logias del pueblo.

El parque de las madres, con la obra del es-
cultor cienfueguero Pedro Suárez Rodríguez.

Delvis Toledo de la Cruz
@DVSToledo
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Al aficionado al fútbol 
le han metido un gol. En 
su propia puerta. Bolsillos 
llenos para la federación 
internacional (FIFA) y para 
las empresas de patrocinio 
que buscan visibilidad y 
fortalecer sus marcas cabal-
gando el boom del tráfico 
digital generado alrededor 
de los partidos y las codi-

ciadas iniciativas de hospitality. 
La Copa Mundial de Fútbol Masculino 

2026, coorganizada por Estados Unidos, 
México y Canadá, terminó con un forma-
to expandido a 48 selecciones —que re-
presentan más del 85 por ciento del PIB 
del planeta— y 104 partidos repartidos en 
16 urbes norteamericanas. Fue un acon-
tecimiento global, estirado al máximo, 
concebido para que el pastel financiero 
fuese más grande todavía. Las previsiones 
oficiales difundidas por la FIFA dibujan un 
escenario eufórico: una repercusión eco-
nómica global de 80 mil 100 millones de 
dólares, un incremento del PIB mundial 
de 40 mil 900 millones y la creación de 
más de 800 mil puestos de trabajo directos 
e indirectos. Sin embargo, estas cifras agre-
gadas enmascaran un modelo muy asimé-
trico de distribución de ingresos.

Una investigación de Oxford Economics 
sobre las ciudades sede indicó que el im-
pacto real es, en el mejor de los casos, “mo-
desto”. “La mayoría de los beneficios de al-
bergar el Mundial serán de corta duración 
y los disfrutarán principalmente las em-
presas de los sectores de ocio y hostelería”, 
comentó la economista autora del estudio, 
Barbara Denham.

“Como se ha erigido muy poca infraes-
tructura nueva para la Copa del Mundo este 
año, el impacto a medio plazo en el creci-
miento será limitado y, en su mayor parte, la 
actividad turística que rodea a los partidos 
simplemente desplazará al turismo existen-
te y el efecto se desvanecerá rápidamente 
una vez que concluyan los partidos”, detalla.

Por lo tanto, el Mundial no trajo consi-
go un boom estructural, entre otras cosas 
porque la FIFA no ha dudado en hacer el 
acontecimiento cada vez menos popular 
y más elitista, elevando el precio de los 
billetes de forma drástica. Su presidente, 
Gianni Infantino, lo justificó argumentan-
do la necesidad de adecuarse al mercado. 
Para los encuentros de las fases de elimi-
nación directa, las localidades llegaron a 
superar los 700 dólares para los mejores 
asientos, disparándose a varios miles en la 
reventa. En cuanto al alojamiento, algunos 
estudios publicados en medios norteame-
ricanos, como el de Rustic Pathways, indi-
caron que en promedio debió desembol-
sarse más de 250 euros por noche.

Una investigación de Saxo Bank, titula-
da Un macroevento con microimpactos, 
estima que el torneo apenas haría subir 
un 0,1 por ciento el PIB de Estados Uni-
dos, el principal país organizador. Una 
minucia que demuestra que el fútbol, por 
sí solo, no mueve la aguja macroeconó-
mica de un gigante. “Los cambios en las 

El negocio 
del mundial: 
gana la FIFA, 

pierde el 
aficionado

métricas del PIB en EE.UU. estarán más 
influenciados por los estímulos fiscales 
de la One Big Beautiful Bill de Donald 
Trump, la incertidumbre de la guerra en 
Irán o el aumento de los precios del com-
bustible”, aseguraron.

En el capítulo de costes, si bien es cier-
to que esta vez se evitó la edificación de 
instalaciones desde cero, las ciudades an-
fitrionas sufragaron cuantiosos gastos vin-
culados a la seguridad pública, la logística 
urbana y el transporte. La contrapartida de 
esta partida de financiación pública ape-
nas se tradujo en retornos fiscales directos 
para las administraciones locales. La FIFA 
impuso contractualmente a los estados 
organizadores exenciones tributarias in-
tegrales para sus propias operaciones y 
las de patrocinio. La recaudación fiscal, si 
apenas cuenta con el IVA de los turistas, 
no compensa el esfuerzo institucional.

Además, la perspectiva histórica demues-
tra que los costes iniciales de organización 
de un Mundial de fútbol siempre tienden a 
incrementarse muy por encima de lo presu-
puestado. Ha sido la norma desde la edición 
de Alemania en 2006. Una investigación del 
profesor de Oxford Bent Flyvbjerg estima 
que esta clase de macroeventos deportivos 
acostumbra a sufrir un desvío presupues-
tario promedio del 170 por ciento; es decir, 
más del doble de lo planeado. El caso de Qa-
tar (2022) es emblemático al respecto: se fijó 
un objetivo inicial de 20 mil millones de dó-
lares y el balance final terminó devorando 
220 mil millones entre carreteras, líneas de 
metro y nuevas infraestructuras faraónicas.

En cuanto a la supuesta herencia eco-
nómica de estos campeonatos, los regis-
tros históricos analizados por Saxo Bank 
revelan que los países organizadores ex-
perimentan, en promedio, un incremento 
marginal de apenas el 0,4 por ciento en 
el crecimiento de su PIB durante el año 
posterior a la finalización del torneo. En el 
caso de la edición de Brasil, en 2014, el im-
pacto fue incluso negativo, restando dos 
décimas a las cuentas nacionales.

Cabe hacerse la pregunta inevitable: 
¿aún merece la pena organizar un Mundial 
de fútbol? Para la FIFA, constituida formal-
mente como una asociación sin ánimo de 

lucro, la respuesta es un sí rotundo. La fe-
deración, con base en Zúrich, confía en ga-
nar por goleada: entre derechos de retrans-
misión audiovisual, patrocinios y ventas de 
entradas y servicios de hospitality, confía 
en ingresar, al neto de los costes, casi 11 mil 
millones de dólares. Un récord histórico en 
los casi 100 años de los campeonatos mun-
diales, lo que supone incrementar en casi 
un 50 por ciento el dinero que entró en la 
anterior cita de Qatar.

El modelo de negocio de la FIFA en esta 
edición se apoya en la previsión de que el 
40 por ciento de los asistentes a los estadios 
serían turistas internacionales de alta ca-
pacidad de gasto, con estancias medias de 
doce días y un desembolso diario estimado 
en 416 dólares por persona. De cumplirse 
tal diseño (datos que aún no poseemos), 
esperaban una afluencia total de 6,5 millo-
nes de aficionados, lo que duplicaría la asis-
tencia de la última edición norteamericana 
en 1994. Con todo, podrían ser previsiones 
demasiado optimistas: con las entradas y la 
hostelería se esperan más ingresos que los 
que se obtuvieron en el conjunto de las seis 
ediciones anteriores combinadas.

Como en todos los negocios del entrete-
nimiento, el talento cotiza con una prima 
enorme, como una clase de activo que se 
revaloriza. Si el coste de los traspasos sigue 
creciendo a los ritmos actuales (+ del 50 por 
ciento según la FIFA, más de 13mil millo-
nes de dólares en el 2025), el primer ficha-
je de mil millones podría llegar en el 2031, 
de acuerdo con una estimación de Bank of 
America. El récord actual es el de Neymar 
del Barcelona al PSG por 257 millones. Los 
avances en cirugía y rehabilitación están 
prolongando las carreras y elevando el po-
tencial de ingresos a lo largo de la vida de los 
jugadores de élite (Ronaldo tiene 40 años, 
Messi 39). “Longevidad, marca personal y 
la capacidad de vender entradas, impulsar 
la presencia en redes sociales (Ronaldo y 
Messi son el número 1 y 2 en seguidores en 
Instagram), atraer patrocinadores y acuer-
dos televisivos… ¿Cuánto falta para que un 
jugador decida lanzar su propia OPV y coti-
zar en bolsa (algo que ya hacen 20 clubes de 
fútbol)?”, se preguntan los analistas de Bank 
of America.

De hecho, los primeros indicadores ya 
encienden las alarmas. Según datos de la 
consultora especializada Lighthouse, el rit-
mo de reservas previas está muy por debajo 
de lo esperado. Sedes de la importancia de 
Atlanta y Seattle registraban una ocupación 
hotelera de apenas el 12 por ciento para los 
días de partido. Ante este panorama, cinco 
de cada siete ciudades sede en EE. UU. se 
han visto obligadas a rebajar sus precios 
hoteleros hasta un 15 por ciento desde el 
pasado otoño para intentar reanimar la de-
manda. “La frustración de los aficionados 
con los altos precios de las entradas, el senti-
miento negativo exacerbado por el conflic-
to de Oriente Medio y las preocupaciones 
sobre la política internacional han añadido 
nuevos riesgos tanto al deseo de viajar al 
evento como al impacto económico gene-
ral”, insisten desde Oxford Economics.

La FIFA presupuestó unos ingresos por 
derechos de marketing y patrocinios de 
aproximadamente 2 mil 800 millones de 
dólares, un nuevo máximo histórico que 
avanza un 50 por ciento respecto a la edi-
ción anterior. Las empresas patrocina-
doras contaron con una audiencia global 
prevista de más de 6 mil millones de per-
sonas; es decir, siete de cada diez habitan-
tes del planeta, superando por primera vez 
el alcance neto de los Juegos Olímpicos.

Si los derechos de retransmisión televi-
siva rompieron por primera vez la barrera 
de los 4 mil millones de dólares (un 26 por 
ciento más que en 2022), el verdadero valor 
añadido de esta edición residió en el peso 
del ecosistema digital. El aficionado ya no 
es un mero espectador pasivo; ahora par-
ticipa, consume e interactúa en la red. Solo 
el partido de la gran final llegó a consumir 
el 7 por ciento del tráfico global de datos 
de internet y, por primera vez, las emisio-
nes por streaming superaron a la televi-
sión tradicional. El torneo generó unos 90 
petabytes de datos —45 veces más que en 
Qatar—, consolidando la máxima de que, 
hoy día, los datos de comportamiento del 
usuario son un producto financiero en sí 
mismos.

*Tomado del periódico español La Van-
guardia.

Piergiorgio M. Sandri*
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Los gemelos Por : Villafaña

Abierto desde 1990 y reinaugurado hace 
tres años, luego de una reparación integral, 
el Hogar de Ancianos de Cumanayagua aco-
ge a 50 abuelos internos, aunque cuenta con 
una capacidad para recibir a otros diez más, 
a quienes el centro se encuentra en disposi-
ción de recibir en adelante.

Pese a la avanzada edad de quienes aquí 
hacen sus vidas de adultos mayores, no re-
sulta este —ni de lejos— un centro donde 
prima la calma y esté marchita la emoción. 
Caso contrario, el hogar bulle con la energía 
desprendida del cúmulo de acciones cultu-
rales, deportivas, educativas, recreativas y 
agrícolas diseñadas para ellos.

Su director, el doctor Yudelbis Rodríguez 
Arteaga, afirmó al periódico 5 de Septiembre 
que hay actividad permanente en sus sa-
lones; desde las seis de la mañana, cuando 
despiertan los abuelitos, hasta las diez de la 
noche, momento en el cual inicia el proceso 
de sueño, observado por asistentes y enfer-
meros en sus rondas nocturnas.

El día a día de este medio centenar de per-
sonas contempla momentos cotidianos que 
nunca pueden pasarse por alto: desayuno a 
las 7:00, merienda a las 9:00, almuerzo a las 
11:00, siesta, merienda a las 3:00, comida a las 
5:00 y merienda nocturna a las 9:00 p. m. 

Poseen dos televisores, uno de 50 y otro 
de 32 pulgadas, a través de los cuales, desde 
bien temprano, conocen las noticias brinda-
das en el programa matutino Buenos días, 
señaló la licenciada Mileydis Guerra Cuní, 
jefa de enfermeras y secretaria del núcleo del 
Partido de la institución.

Dentro del programa semanal de activi-
dades, ellos reciben charlas educativas de 
todos los departamentos del Hogar, cuyos 

responsables dialogan con los abuelitos, les 
recuerdan el reglamento, sus deberes y de-
rechos, y escuchan sus inquietudes, añadió 
Guerra Cuní.

Indicó por su lado el director, que “en las 
tardes entrelazan actividades de cultura y de-
porte, para que estén activos y no se sientan 
ociosos; se les pone música y películas, me-
sas para juegos de dominó. De forma esca-
lonada, quienes lo requieren reciben terapia 
física y rehabilitación”.

A lo largo del mes, al Hogar acuden poetas 
y representaciones del Museo, la Biblioteca y 
la radio municipal, agregó.

“En el autoconsumo participan los abue-
los de mayor validismo. Siembran viandas y 
hortalizas, se mantienen ocupados y a la vez 
nos enseñan a los jóvenes cómo se plantan 
y cosechan los cultivos”, subrayó el director, 
quien, además, agradece las donaciones de 
cooperativas y usufructuarios.

“Se trabaja en el permanente abasteci-
miento con vistas a una alimentación ade-
cuada, responsabilidad que mantienen 
nuestras autoridades pese a las circuns-
tancias económicas que afrontamos por el 
recrudecimiento del bloqueo genocida del 
gobierno de los Estados Unidos contra el 
pueblo de Cuba”, enfatizó Rodríguez Arteaga.

Son priorizados en la asignación del gas 
licuado de petróleo, aunque no siempre al-
canza por más que lo estiren y, entonces, 
acuden a la variante del carbón. Mediante 
fogones de ese tipo, el personal culinario lo-
gra que la cocción de los alimentos esté a su 
hora y con la calidad requerida.

Enrique Peña Miranda, presidente del 
Consejo de Ancianos, resaltó la entrega, por 
parte del Gobierno, de un equipo fotovoltai-
co híbrido al Hogar, de manera que la mayor 
parte de los servicios de la institución son 
prestados gracias a la cobertura energética 
que garantiza.

A sus de 82 años, Enrique lleva quince 
meses internado en el centro y solo reserva 
expresiones de elogio para su personal ad-
ministrativo y asistencial.

También manifiesta sentirse muy bien 
aquí el anciano Cristóbal Baladrón Vallada-
res, de 72 años, quien ha pasado casi nueve 
en el Hogar. “Estoy fuerte y alegre”, dijo.

En la institución se advierte el celo por lo-
grar una atención personalizada a los adultos 
mayores, sensibilizado el equipo directivo y 
todo el personal con sus preocupaciones o 
afecciones, pues algunos sufren invalidismo 
(no controlan sus necesidades fisiológicas u 
otras dificultades).

Se aprecia una gran implicación del joven 
director de 42 años y su gente, quienes de-
muestran amor y respeto hacia los ancianos 
(donan sangre, participan en la plantación 
de cultivos en la huerta de la institución e 
intervienen en tareas de remozamiento). “Es 

la única manera de vencer las contingencias 
de la actualidad”, consideró la jefa de enfer-
meras.

Ella opinó que “hay que tener cincuenta 
caracteres para tratar a cincuenta abuelos, 
pues cada uno posee una peculiaridad; pero 
debemos entrar en sus mundos, acompasar-
nos a estos. Esa es la hoja de ruta profesional 
y sentimental”. 

“Somos servidores de ellos, quienes siem-
pre deben ver nuestra mejor cara, la sonrisa 
permanente y sentir que esta es su casa, don-
de cuentan con las condiciones para sentirse 
contentos”, apreció a su vez el director.

Genera mucha tranquilidad y satisfacción 
que bajo el concepto de proporcionar el ma-
yor bienestar posible a nuestros ancianos se 
rija el accionar del equipo al frente del Hogar 
de Ancianos de Cumanayagua, un centro 
donde prima la calidad del servicio a sus in-
ternos y seminternos.

Julio Martínez Molina
@juliogranma

La Picúa

Hogar de Ancianos de Cumanayagua: Por el bienestar de los abuelos


